














Ana: Una reflexión sobre trabajo doméstico 
 
 
En este cómic, el artista nasa Michael Guetio revive de forma cruda y 
conmovedora la realidad a la que se enfrentan millones de mujeres 
jóvenes de origen humilde en toda América Latina, para quienes muy 
a menudo la única opción para intentar ayudar a sus familias y, con 
suerte, abrirse oportunidades para salir adelante ellas mismas, es ir a 
trabajar en una casa de familia prestando servicio doméstico. En los 
países latinoamericanos, aunque mujeres humildes de todos los 
orígenes van a trabajar en el servicio doméstico, la evidencia muestra 
que las mujeres negras e indígenas suelen estar presentes de manera 
desproporcionada. El servicio doméstico es un tipo de trabajo 
determinado por la interacción del clasismo, el sexismo, el edadismo 
y el racismo: 
 
• Clasismo: las trabajadoras domésticas proceden de los estratos 
socioeconómicos más bajos de la sociedad, porque el servicio 
doméstico es un trabajo mal pagado y laborioso. En muchos casos, 
estas trabajadoras migran de zonas rurales a causa de la pobreza y el 
desplazamiento forzado. Para ellas, este trabajo es su primera 
experiencia en un entorno urbano desconocido, en el que, como Ana, 
pueden estar solas, sin familia ni amigos que las apoyen. Esto hace 
que estas mujeres sean muy explotables y más vulnerables a 
diferentes tipos de violencias. 

 
• Sexismo: la inmensa mayoría de trabajadores domésticos son 
mujeres, porque, en una sociedad sexista, este tipo de trabajo de 
cuidado y servicio en casas particulares o empresas se considera 
adecuado para las mujeres. El sexismo también alimenta el acoso 
sexual, o la amenaza de insinuaciones sexuales, que muchas 
trabajadoras domésticas sufren por parte de los hombres, como lo 
sufre Ana. 
 
• Edadismo: muchas trabajadoras domésticas son mujeres jóvenes, a 
veces niñas, como Ana, porque se considera que este tipo de trabajo, 
por malo que sea, es el punto de partida para las mujeres de orígenes 
humildes, especialmente para las que migran de las zonas rurales a 
las urbanas. Sin embargo, las muchas mujeres que, por falta de otras 



oportunidades laborales y educativas, se ven obligadas a continuar en 
esta línea de trabajo hasta una edad más avanzada, siguen siendo 
consideradas como si fueran menores de edad en el hogar, incluso 
cuando ellas mismas tienen hijos adultos. 
 
• Racismo: muchas trabajadoras domésticas se identifican como 
negras o indígenas, o son identificadas como tales por sus 
empleadores de clase media y alta. Muchas más son mujeres mestizas 
de pelo oscuro y piel morena cuyo aspecto muestra los orígenes 
indígenas y afro que caracterizan a los estratos bajos de las 
sociedades latinoamericanas. En algunos casos, los empleadores 
pueden tener el mismo aspecto físico que sus empleadas domésticas, 
pero muy a menudo hay una diferencia visible porque las personas de 
las clases media y alta suelen tener la piel y el pelo más claros, además 
de tener cuerpos que se han beneficiado de costosas formas de 
cuidado (salones de belleza, gimnasios, etc.). En el cómic, Guetio nos 
muestra que la condición de "india" de Ana a los ojos de sus 
empleadores significa que es aceptable que sea sometida a 
condiciones humillantes, como hacerla dormir en el suelo y comer al 
aire libre con la mascota de la familia. Luego, cuando algo va mal, Ana 
es culpada e insultada como "india bruta" y vista como desagradecida. 
Sólo en sociedades muy desiguales y racialmente estratificadas puede 
florecer el servicio doméstico de estas formas marcadas por el 
clasismo, el sexismo, el edadismo y el racismo.  
 
El cómic de Michael condensa, en una historia corta y sencilla, estos 
múltiples elementos. Hacia el final, nos enteramos de cómo la familia 
de Ana le proporciona una vía de escape para que regrese a su 
territorio para las fiestas del fin de año. Pero esto es sólo una 
liberación temporal. Al año siguiente tendrá que "volver a la ciudad a 
la misma realidad". Las realidades subyacentes de pobreza, sexismo y 
racismo permanecen. 
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